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Resumen

Recapitulación de la información otomana sobre América durante el siglo XVI, se le ubica en   una   perspectiva   global   –y   ya   no   eurocéntrica–   de   los   llamados   descubrimientos geográficos. 
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Abstract

Rundown of Ottoman information regarding America during the XVI century looking at it from a global perspective, not Eurocentric, about the so-called geographical findings. 
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Cuentan aquellos que han estado en estas tierras

 que hay mucha gente con un palmo entre las cejas. 

 Tienen caras planas y abiertas las cejas, 

 de puro plumaje de loro son sus coronas. 

 Llevan coronas de plumas, muy vistosas

 y lo que comen son plantas deliciosas

Piri Reis.1

Últimamente,   los   estudiosos   del   imperio   otomano   han   desenterrado   documentos   y realizado   investigaciones   textuales   y   cartográficas2 que   barren   con   muchas   viejas imágenes orientalistas sobre una supuesta cerrazón al mundo exterior y a las novedades intelectuales por parte de dicho imperio. Entre otras cosas se ha reconsiderado el alcance de   su   estrategia   bélica:   del   mismo   modo   que   la   de   sus   enemigos   cristianos,   tuvo dimensiones verdaderamente globales, reflejo de una primera mundialización, por lo que abarcó no solamente el océano Mediterráneo, sino también el Índico y aun llegó hasta el Pacífico y el Atlántico. 

Este último había revelado nuevos territorios más allá de sus aguas, los cuales estuvieron también presentes en el horizonte mental y en los designios estratégicos del imperio otomano.   Sin   embargo,   la   investigación   ha   mostrado   que   la   realidad   americana   fue utilizada   como   argumento   en   una   serie   de   debates:   el   lenguaje   visual   y,   por   ende, “internacional” de la cartografía otomana permitía discutir las pretensiones de la España cristiana a un dominio del mundo3 y en el plano interno algunos letrados alegaban la ignorancia de los clásicos islámicos en torno a América para adelantar afirmaciones sobre los fundamentos del poder califal. 

Sin pretender emparejarme con tan minuciosos estudios de quienes conocen de primera mano las fuentes en turco, me propongo en este escrito glosar unas consideraciones sobre el significado que en los comienzos de la modernidad América había empezado a tener   en   los   asuntos   del   mundo   en   su   totalidad,   no   sólo   en   los   de   Europa,   como habitualmente se subraya.4

1. El Descubrimiento y el momento otomano.5

Cuando se relaciona lo que se ha llamado “descubrimiento” de América con el entorno islámico, la referencia más frecuente es al pasado de lucha peninsular contra los moros: precisamente el final de esa lucha –la conquista de Granada en el año bisagra de 1492– habría permitido a la monarquía española fijar la atención en la empresa colombina, ésta se habría beneficiado de las energías que durante siglos se habían acumulado contra el islam peninsular y como resultado habrían sido traídos a América numerosos motivos ideológicos y organizacionales con esa lucha relacionados. 

Aunque   a   su   modo   acertada,   semejante   versión   no   figuraba   entre   las   opiniones coetáneas,   para   las   cuales   posiblemente   no   fueran   tan   claras   las   conexiones   entre Granada y América. Éstas se establecieron paulatinamente en el curso de la generación siguiente, en la segunda mitad del siglo XVI, a la par que se iba elaborando el relato sobre lo que después se llamó la Reconquista. Dicho relato también se difundió en América, donde sugirió analogías y ejemplificaciones no a causa de una memoria ancestral que tras siglos   de   lucha   habrían   heredado   los   conquistadores,   sino   como   resultado   de   una elaboración letrada. Y, para la cristalización de la misma, es el punto para resaltar, fue decisivo el contexto de lucha que en el Mediterráneo se estaba llevando a cabo contra el enemigo otomano. 

Fue éste, y no el crepuscular islam español, el referente islámico que había acaparado la atención de la Europa cristiana desde la toma de Constantinopla (1453) y sobre todo el avance conquistador de las décadas siguientes. Hubo años de relativa tregua con el reinado de Bayazid II (1481-1512), volcado hacia una política de consolidación interna y naval,   sin   grandes   expediciones   militares   terrestres,   y   durante   el   cual   se   realizó   la empresa colombina. Con el sultán Selim I Yavuz (1512-1520) se reinició la expansión, pero estuvo   dirigida   contra   otros   muslimes:   fueron   derrotados   persas   y   mamelucos   y conquistadas Siria, Egipto y Arabia; es de notar, sin embargo, que con ello los otomanos se asomaban al océano Índico, donde comenzaba a extenderse el dominio portugués. Bajo el reinado de Solimán   (1520-1566)   el   avance   otomano   volvió   a   apuntar   con   ímpetu   hacia territorios cristianos, en los Balcanes y el Mediterráneo occidental, donde encontró la alianza de las repúblicas piratas del Magreb. 

Tales conquistas hicieron del turco una potencia principal en el mundo afroeuroasiático. Su fama corrió hasta China, Java o el Sudán; se buscó su reconocimiento en todo el mundo islámico y en las aguas del Índico se convirtió en el deseado protector contra las incursiones portuguesas. En Europa, por el contrario, empezó a ser referencia terrible de las   visiones   proféticas   y   milenaristas,   de   los   cálculos   políticos   y   de   los   esquemas geoestratégicos, y suscitó la creación de una literatura en torno a su origen y progresos, los secretos de su potencia o los presagios de su decadencia. Tal literatura, la de los llamados turcógrafos, fue producida originariamente en Italia, pero hacia 1520 se abrió camino hacia España bajo la forma de traducciones o de recreaciones locales. 

Importa aquí agregar que la ampliación de los horizontes geográficos que tenía lugar en esa época coincidía con una serie de reflexiones sobre la historia universal,6 y ambos fenómenos contribuyeron a mostrar la guerra otomana como parte de una confrontación contra el islam más amplia en el tiempo y el espacio. Los cronistas portugueses anotaban la presencia islámica asentada en las fronteras africanas y asiáticas que alcanzaban, como la de un enemigo omnipresente. En un tratado de 1526, el valenciano Luis Vives expresó la   idea   de   un   permanente   choque   entre   Asia   y   Europa,   Oriente   y   Occidente,   que remontaba a la guerra de Troya y que tenía sus más recientes episodios en el avance otomano. En este clima de ideas, la idea de cruzada resurgió y la de reconquista adquirió forma. 

Inevitablemente, tales reelaboraciones debieron tomar en cuenta la realidad americana y es aquí donde volvemos al escenario otomano, donde también hubo reacciones a la expansión del horizonte geográfico. Hace parte de ellas la reconfiguración de la idea de califato como consecuencia del peligro portugués en el océano Índico,7 que asignó al turco un papel ecuménico que incluyó el dominio sobre América. En ella creyeron ver algunos observadores europeos su presencia y su  longa manus. Otros consideraron a América una especie   de   refugio   ofrecido   a   la   cristiandad   ante   los   ataques   otomanos,   una compensación divinamente otorgada a la cristiandad por las pérdidas en el Viejo Mundo. Los   más   optimistas   auguraban   que   en   América   residían   los   recursos   materiales   y humanos con los que los turcos serían derrotados. 

Hoy se ven tales temores, consuelos y esperanzas con irónica indulgencia: sabemos que el islam otomano no llegó a América. Sin embargo, no es tan seguro señalar que no podía llegar, debido a que era, como se dice, un imperio terrestre tradicional, distinto a los nuevos imperios marítimos que la modernidad europea inauguraba y, por lo tanto, estaba encerrado en un horizonte geográfico singularmente restringido, poco curioso de las demás culturas.8 Aherrojados por concepciones tradicionales, los sultanes, incluyendo a Solimán, habrían tenido una visión errada del curso de la política europea, sus referentes habrían sido anacrónicos.9

Así   formuladas,   resultan   generalizaciones   que   debemos   rechazar,   variantes   a   fin   de cuentas del discurso sobre la imposibilidad del islam para la ciencia moderna y envueltas como   están   en   un   relato   eurocéntrico,   centrado   teleológicamente   en   el   ascenso   de Occidente. Más bien debe considerarse que el imperio otomano, como los otros imperios islámicos modernos, participaba en las mismas corrientes económicas e intelectuales que dieron   lugar   a   la   modernidad   europea.10 Si   su   horizonte   geográfico   estaba   limitado, también lo estaba el de Europa en esa primera mitad del siglo XVI; tenía más información de las rutas atlánticas, pero ignoraba las de Asia oriental, que por el contrario eran conocidas en el imperio otomano.11

Igualmente rápidas, las expansiones imperiales de los Habsburgo y de los otomanos habían producido sendas ideologías de dominio universal y estrategias bélicas globales.12 Para   sustentarlas   se   hicieron   necesarios   mapas   y   descripciones   sobre   los   territorios geográficos sensibles y también sobre los más alejados. Su información llegó a abarcar tanto la extensión de Afroeurasia como las nuevas tierras descubiertas por los europeos al occidente, que posteriormente se llamarían América. 

2. Noticias del Nuevo Mundo

En los comienzos de la época moderna los países de la Europa mediterránea y atlántica pensaban, probablemente con acierto, que el islam los superaba demográficamente, que por cada cristiano había dos, cinco o diez muslimes. También comprobaban la rápida expansión que el islam estaba llevando a cabo, y cómo en los distintos puntos que sus naves alcanzaban había muslimes ya establecidos o que estaban estableciéndose: en las costas de África, en los mares del Índico, en los confines del Pacífico, hubo quien temió que hasta en la misma América pudiesen encontrarse tales enemigos omnipresentes. 

Esta última sospecha ha tenido continuadores hasta hoy, y no es imposible que antes de Colón el islam tuviera alguna vaga noción de América. Si la hubo, fue rápidamente confirmada por la rápida difusión de las noticias sobre los primeros viajes portugueses y la empresa colombina en toda la amplitud del mundo afroeuroasiático. La difusión habría tenido como consecuencia la temprana extensión de las navegaciones hacia el Atlántico y la misma América por parte de poblaciones costeras como vascos, bretones e ingleses, que no habían participado en la primera empresa descubridora, pero aprovecharon la información que de forma capilar les llegaba sobre la existencia de regiones transmarinas y alargaron el radio de sus expediciones pesqueras para alcanzar Terranova y quizás Brasil, cuando todavía estas tierras no habían sido colonizadas por europeos. 

La difusión de noticias continuó hasta los confines de Europa, hasta Polonia y Rusia, y no se detuvo ahí. Hacia 1530 un enviado veneciano a Persia oyó a un comerciante que venía de China (Catay) cómo un súbdito del rey de Tartaria se había enterado de la llegada de los   españoles   a   Perú   y   preparaba   un   ejército   para   expulsarlos   de   una   tierra   que consideraba suya.13  El portugués António Galvão, quien había residido en Asia oriental durante mucho tiempo, así como su padre, dejó al morir en 1557 una obra en la que señalaba cómo los chinos pretendían haber llegado antes que los europeos a Indonesia, Indochina, la India y África –lo cual está plenamente probado– y al Cabo de Buena Esperanza   –lo   cual   es   posible–   pero   también   a   América.14 Sea   o   no   cierto,   y   si descartamos   que   este   nombre   tenía   que   ser   cosecha   de   Galvão,   por   lo   menos   se comprueba   que   ya   en   la   primera   mitad   del   siglo  XVI  América   ya   había   entrado   al horizonte mental de los chinos. 

Posiblemente también en el de muchos otros pueblos de esa Afroeurasia que empezaba a experimentar   una   mundialización   temprana.   Ello   explica   la   expansión   comercial, migratoria y hasta financiera asiática que siguió muy de cerca las huellas de la europea. Como parte de las mismas, se instaló en poco tiempo, en esa cabeza de puente sobre el Pacífico  que  fueron  las  Filipinas,  una  extensa  colonia  de  chinos,  nombre  que  incluía también a japoneses, malayos, indonesios o indios, y llegaron comerciantes desde muy lejos, incluyendo persas y armenios. Muchos de ellos se aventuraron más allá, hacia las capitales   virreinales   americanas.   Por   su   lado,   se   propagaron la piratería y el comercio japoneses, y con planes de extender sus redes de navegación y pesca en el Pacífico. 

Si el traslape de las noticias era general, se lo experimentaba especialmente en dos teatros principales de la actividad ibérica. Primero, todo a lo largo del Mediterráneo, cuyas orillas islámicas estaban en contacto con individuos que sabían de América y hasta habían residido en ella: moriscos, judíos y renegados, marineros venecianos o ragucinos, frailes que eran tolerados en los Santos Lugares o en el Magreb, cautivos procedentes de la ruta de Indias. Éstas a su vez recibieron a eventuales visitantes muslimes, libres o esclavos, y hubo corsarios norteafricanos que se lanzaron hacia puntos lejanos en las aguas del Caribe y Terranova. La flora americana descrita por Monardes en 1574 figuraba en   un   libro   marroquí   de   fines   del   siglo  XVI.15 Las   riquezas   indianas   eran   materia   de especulación en las repúblicas corsarias del Magreb. 

El segundo teatro fue el Índico, lugar de llegada de los portugueses. Al principio no quedaba claro el camino que habían seguido para aparecer en sus aguas y se fantaseó que habían perforado la muralla construida por Alejandro Magno entre el Mar de China y el Mediterráneo. Recordemos que confusiones parecidas no faltaron en Europa ante las primeras noticias de la llegada al Caribe. Una carta enviada desde la India a Mesopotamia en   1504   que   daba   cuenta   de   la   llegada   de   Vasco   da   Gama   a   Calicut   ya   establecía correctamente que habían circunnavegado África. Hacia mediados de siglo se conocía que para hacerlo habían partido de Ceuta y una crónica yemení ofrecía detalles del recorrido   realizado   hasta   llegar   a   la   India.16  La   cartografía   e   historiografía   otomana posteriores podían dar nombre y fechas y hasta representar visualmente el trayecto. 

Nada dicen de América los primeros trascendidos sobre el origen de la intromisión de los portugueses,   pero   la   conexión   marítima   que   éstos   establecieron   entre   Brasil   y   sus posesiones del Índico resultó en contactos. Ya a principios del siglo  XVI  se implantó el cultivo   del   maíz   en   Iraq   y   Omán,   y   llegó   igualmente   información:   desde   Mayotte probablemente  se  coló  hacia  las  páginas  de  un  autor  turco  del  que  se  hablará  más adelante, Piri Reis.17 Junto a la información, había una cartografía de la cual aprender: una oscura noticia nos revela la existencia de un mapa malayo con la indicación del camino hacia Brasil.18 Puede ser, como se ha planteado a menudo, que sea información que remonte a época precolombina; en todo caso, fue pronto refundida con la más reciente que en torno a las Indias occidentales de los ibéricos alcanzaba el mundo islámico. 


3. Conocimiento y planes otomanos

A principios del siglo XVI el imperio otomano había reunido las áreas centrales a las que antaño   debiera   su   riqueza   y   saber   el   islam   califal,   pero   había   ido   más   allá,   hasta convertirse en la potencia que por primera vez en siglos controlaba las principales rutas comerciales terrestres, fluviales y marítimas de ese territorio axial entre Europa, Asia y África. Ello lo ponía también en el cruce de la información que desde el Mediterráneo y el Índico se difundía en torno a los caminos de los navegantes ibéricos. 

Era información vital para la estrategia económica y guerrera del Estado otomano. Sobre el Índico, hubo trabajo de inteligencia y una planificación global, desde la costa africana hasta Java. Aunque en menor medida, también hubo una estrategia sobre el Atlántico, basada en la búsqueda de una ventana marroquí y en el apoyo a los corsarios berberiscos que cortaban la ruta a las Indias.19 No sabemos si fueron enviadas misiones de espionaje a Indias, pero por lo menos era lo que el gobierno español temía, y de lo que la Inquisición acusó en 1580 al griego Alejandre Testanegra, supuestamente llegado a Nueva España por encargo del imperio turco para mapear sus territorios.20

De todos modos, no era necesario, dada la gran difusión de la literatura geográfica y etnográfica, impresa sobre todo en Venecia, principal centro editorial europeo y ventana hacia el mundo islámico. Entre el público otomano suscitó interés, que también llevó a rescatar y traducir al turco viejos geógrafos árabes o nuevas obras persas, a compilar tratados y a comisionar y comprar en Europa obras geográficas (impresas en idiomas europeos o en árabe, turco y persa), así como mapas, tanto regionales como planisferios y atlas generales (la misma palabra  atlas pasó al turco entonces). Todo este material era a su vez copiado, adaptado y hasta mejorado por obra de cartógrafos islámicos, como contribución a un corpus en que viajeros, historiadores, astrólogos y literatos esbozaban una imagen del mundo en cuyo centro estaba el islam otomano.21

Había otras fuentes de conocimiento: objetos como un tocado de plumas de papagayo y una piedra preciosa que se encontró en una nave española capturada por los turcos; madera tintórea o unos arcos y flechas amerindios que un barco francés había llevado a Estambul, tal como mencionaba una obra otomana que después se comentará, el  Kitab al-Muhit,   la   cual   también   alegaba   el   testimonio   de   un   marino   portugués   que   había acompañado la expedición de Magallanes y desde su residencia en Estambul describía la circunnavegación que éste había realizado, o conversaciones con marinos del Índico.22 Antes, el cartógrafo Piri Reis mencionaba como fuente de información a un esclavo español que había estado con Colón tres veces en la Antillas.23 Una tradición oral sobre Colón circulaba en el Mediterráneo, y siguiéndola fantaseó cierta obra otomana del siglo XVIII  acerca  de  una  primera  presentación  de  su  proyecto  marítimo  ante  la  corte  de Estambul.24 

Son evidencias dispersas sobre un flujo de informes de boca en boca que no permitían a América permanecer ignota. Muy tempranamente fue descrita y dibujada en el famoso mapa elaborado en 1513 por Piri Reis a partir de originales portugueses y españoles: se trataba de una representación de toda la ecumene, y la parte que ha sobrevivido retrata el Caribe y una parte de América del sur. Aunque se ha exagerado su exactitud y cobertura y hasta se ha dicho que superaba el conocimiento geográfico que entonces tenían los ibéricos, es una obra notable, quizás el primer mapa de América que se ha conservado.  En un segundo mapa (1528), menos extenso, Piri Reis representó a Florida y las Antillas, y parece que incluyó información sobre la llegada de Vasco Núñez de Balboa al Pacífico. Tales mapas no parecen haber suscitado mucho interés en el imperio otomano, pero sí, unos años más tarde, su   Kitab-i Bahriye  (Libro de la navegación, con dos ediciones en 1521 y 1526), que encierra noticias en verso sobre el Atlántico, la expansión portuguesa a China y, como su continuación y ampliación, la llegada de Colón a las Antillas.25

Unos años más tarde, otro libro otomano se ocupó de América, el ya mencionado  Kitab al-Muhit  (Libro del Océano, 1559) de  Seydî  Ali Reis. Se trata de una compilación de anteriores portulanos en árabe que describían los mares del Índico; no está exenta de errores, pero el autor turco suplementaba dichas fuentes con unas páginas sobre los descubrimientos europeos en América. Ya se aludió al origen de la información: objetos americanos,   navegantes   franceses,   un   participante   portugués   de   la   expedición   de Magallanes   y   conversaciones   con   marinos   del   Índico   que   el   texto   expresamente menciona. De todo ello Seydî Ali Reis extrajo una descripción en la que reconocemos el eco de viejas leyendas medievales, tanto cristianas como islámicas: hombres con el rostro en el pecho, con muchas manos, con cara de perro, de altísima estatura, quizás ajenos a la estirpe de los hombres.26

Es   decir,   que   la   geografía   y   etnografía   de   América   se   estaban   instalando   en   obras otomanas: recibió varios nombres, de los cuales el de Nuevo Mundo prevaleció,27 junto al cual también se conocían los nombres de Temixtitán (Tenochtitlán) y Perú.28  Son de destacar dos ejemplos. El primero es un mapamundi que incluye Florida y las Antillas y la traducción al turco de trozos de la edición italiana de Gómara en torno al Descubrimiento, con   abundante   anotación   sobre   seres   fantásticos.29  Más   significativo   fue   un   libro dedicado únicamente a América, que ha venido llamando la atención: se trata del Nuevo discurso, de 1583, también conocido como  Historia de las Indias occidentales (Tarih-i Hind-i Garbi). Su autor parece haber sido Emir Hasan al-Suudi, quien se basó en traducciones italianas   de   crónicas   españolas   de   la  conquista.30 Nos   cuenta   del   Descubrimiento,   la llegada al Caribe, la conquista de Cortés, las costumbres de los amerindios. Del   Nuevo discurso se sacaron muchas copias, que persisten con anotaciones al margen de lectores cultos, se hicieron traducciones al persa y al árabe y con el tiempo se le agregaron ilustraciones de los supuestos animales y plantas americanos (fantasiosas, pero no más que muchas de las coetáneas de Europa). 

Se podrá objetar que el conjunto cartográfico y bibliográfico otomano aquí reseñado no llega a las diez obras. Es útil recordar al respecto que la producción europea impresa y circulante durante el siglo XVI tampoco fue muy abundante.31 El acervo otomano aspiraba a aportar algo más que información sobre América: estaba inserto en debates que tenían lugar al interior del imperio en torno a la suficiencia o no del conocimiento geográfico de los clásicos, la posibilidad que las nuevas tierras hubieran sido descubiertas antiguamente por   Alejandro   Magno,   la   novedad   o   no   que   representaban   los   viajes   españoles   y portugueses. Las posiciones en el debate sugerían implícitamente teorías en torno al califato y a la viabilidad de nuevos conocimientos que corrigieran los de la tradición. Una y otras respondían a facciones políticas que esgrimían distintos proyectos políticos y geopolíticos: el dominio del mundo, la paz o la confrontación con España, la acción en el Índico o el Mediterráneo.32

  4. Cambio de epoca

Entre aquellas facciones, triunfó la que buscaba concentrar las fuerzas en los territorios adyacentes. Con ello América se desvaneció hacia fines del siglo XVI del debate otomano, como también se desvaneció Europa de los mapas, la escritura de la historia universal, los tratados de geografía y ciencia política o las descripciones de viaje. Es lo que se ha definido como una “opción antiglobalista” otomana.33  Coincide con la destrucción del observatorio astronómico de Estambul (1580), que se suele señalar como el final de una época de apertura científica del islam. 

El tema de América no desapareció del escenario islámico,34 pero en el imperio otomano sólo   fue   retomado   después   de   unas   décadas   por   Kātib Çelebi,   quien   esparció información sobre la misma en su vasta obra, especialmente en su  Cihānnümā (Panorama del mundo), libro que trabajó desde 1648 hasta su muerte en 1657. Si bien demuestra esfuerzo   investigativo,   es   una   compilación   libresca,   basada   en   antecesores   como   el Nuevo discurso y sobre todo en bibliografía europea.35 Por el resto, los mapas otomanos se   fueron   haciendo   más   ornamentados,   en   ediciones   lujosas   que   daban   menor importancia a las instrucciones náuticas y más a la decoración, destinados a un público no de navegantes sino de eruditos y cortesanos.36 Traducciones persas del Nuevo discurso de 1583 se cubrieron de ilustraciones fantásticas, y cuando ya era anacrónico fue publicado por la primera imprenta turca en 1730 como si fuera una obra contemporánea sobre América. 

Semejante   alejamiento   parece   remitirnos   a   consideraciones   ya   muy   reiteradas   que enfatizan los divergentes caminos que emprendió Europa por un lado y el islam (o el resto del mundo extraeuropeo en conjunto) por otro: el progreso y el estancamiento, la ciencia y   la   tradición,   la   apertura   y   la   cerrazón   habrían   sido   las   respectivas   opciones.   Son dualidades   sospechosas:   más   instructivo   resulta   seguir   en   forma   sincrónica,   como “historia relacionada” ciertas oscilaciones que recurrentemente tentaron y sedujeron a todas las civilizaciones de la ecumene. 

Para  hacerlo  es  bueno  fijarnos  en  los  personajes  que  se  presentaron  en  las  páginas anteriores: Piri Reis, que carecía de una formación académica, escribía en un lenguaje inmediato   y   no   carente   de   entonación   popular;   sus   obras,   que   fue   modificando   y mejorando,   estaban   basadas   en   la   consulta   de   todas   las   fuentes   disponibles,   en   la verificación de la información, y sobre todo en una vida de acción. Quien publicó y prologó sus obras fue Seyyid Muradi, “poeta y corsario” y ese otro personaje que ha sido mencionado, Seydî Ali Reis –el que hablaba con todo tipo de hombres de mar y derivaba de ellos información sobre las nuevas tierras allende el Atlántico–, fue también autor del más popular y vívido de los relatos de viaje otomanos, el  Mirat ul-Memalik (Espejo de los países, hacia 1555), que desde el siglo XIX ha sido traducido a idiomas europeos modernos. 

Tales personajes vivieron una etapa de esplendor cultural otomano, paralela al llamado Renacimiento en Europa. Comprobaban cómo la tradición revelaba sus fallas ante un presente   de   grandes   novedades,   en   que   el   horizonte   geográfico   se   ampliaba.   Eran contemporáneos de los conquistadores de América y hay que agregar que también de los conquistados. Unos y otros sucumbieron a los letrados y burócratas de la época siguiente, en la América virreinal y en el imperio otomano. La diferencia entre Piri Reis y Kātib Çelebi es análoga a la que hay entre las   Crónicas  de Pedro de Cieza de León o la Verdadera historia de Bernal Díaz del Castillo, escritas en las décadas de 1550 y 1560, y la Historia de la conquista de México de Antonio Díaz de Solís (1684).37 

Desde este enfoque se debe ampliar la idea eurocéntrica de “descubrimiento” y aun la de “expansión europea” y más bien hablar de un proceso ecuménico de “descubrimiento” mutuo que tuvo como protagonistas a todos los pueblos del Viejo Mundo y también a los coetáneos de América.38 Episodios de este avance polifocal, que se fue desarrollando a partir del siglo XIII, tuvieron como escenario las rutas del Sahara y las de Asia Central o el Índico explorado por la China Ming, junto al Atlántico de los ibéricos; en América hubo migraciones caribes hacia las Antillas, nahuas hacia las llanuras de Norteamérica y un acercamiento mutuo de los focos civilizados andinos y mesoamericanos. Las razones del movimiento podemos encontrarlas en las conquistas mongolas que englobaron las zonas antes   separadas   y   más   en   general   en   los   desarrollos   demográficos,   sociales   y tecnológicos, y en las grandes fluctuaciones climáticas. 

Semejante   dimensión   global   de   la   era   de   los   descubrimientos   compagina   con   las propuestas  que  se  han  adelantado  acerca  de  un  Renacimiento  global,  teñido  de  los caracteres que la imaginación europea atribuyó a su Renacimiento, pero en una escala geográfica mucho mayor.39 Desde una tal definición ampliada se entienden mejor los dos fenómenos contrarios de la apertura otomana del siglo XVI y la cerrazón en torno a 1580. Esta fecha, recordemos, es la que Fernand Braudel postulaba para un “giro del siglo” en la dinámica entre el Mediterráneo y el Atlántico, y es también la que más recientemente se ha señalado para el conjunto de los grandes imperios afroeuroasiáticos, el habsbúrgico, el otomano y el mogol, que en conjunto se extendían del Atlántico al Pacífico.40 Los tres culminaron en torno a esa fecha de 1580 un ciclo expansivo para cerrarse en reacción defensiva y tradicionalista. No sólo los otomanos se olvidaron de América, también, a su modo, lo hizo Europa.41

El de esta última no fue un olvido absoluto, claro está, y en el siglo XVIII América volvería con fuerza a su imaginación: para entonces había adquirido nuevo peso en la economía del mundo, y se estaba convirtiendo en el epicentro de novedades de inversión financiera, de   organización   del   trabajo   y   de   entrelazamiento   de   las   redes   comerciales:   la   gran plantación del Caribe o el Brasil, la minería novohispana, el mito de la libertad están posiblemente en el origen de las grandes transformaciones modernas. Mientras esto ocurría, se había perdido del lado otomano toda esperanza de proyectarse hacia América, que pasó a ser considerada una asentada adquisición de los europeos, que de ella extraían riquezas y conocimientos. Al fin y al cabo, América, “¿no es la explicación fundamental de Europa?”, como se preguntaba Fernand Braudel.42
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 6. Fueron una serie de historias universales, compuestas en el sudeste asiático, India, el imperio otomano, Europa oriental y occidental y América, que no siempre daban cuenta explícita de la ampliación de horizontes geográficos, pero que de alguna manera deben relacionarse con los mismos,   véase   Sanjay   Subrahmanyam,   “On   World   Historians   of   the   Sixteenth   Century,” Representations vol. 91, no. 1 (2005): 26-57. 
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